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La crónica es un género que toma 
elementos prestados de otras formas 
de la escritura y, a la vez, es único por 
su composición y brevedad. Por eso 
Juan Villoro se refiere a ella como al 
ornitorrinco de la prosa. Además, se 
encuentra atravesada por las huellas 
de la memoria y la ficción, y por eso 
mismo tiene algunos exponentes más 
cercanos al lenguaje periodístico y otros 
más afines al literario. América Latina 
es fértil en cronistas y son muchas las 
plumas que han dibujado, con un sinfín 
de matices, miradas e imágenes, esta 
región del mundo. Colombia no se que-
da atrás: esto lo constata el lector al 
aventurarse en las páginas de las seis 
crónicas que contiene el libro Seis his-
torias para ser contadas. Antología de 
nuevos cronistas colombianos. De los 
autores solo conocemos sus nombres y 
apellidos, pues los editores decidieron 
no presentarlos: tal vez asumen que 
basta con la información de la contra-
portada, en la que nos dicen que sus 
trabajos fueron ganadores del más 
reciente Premio Distrital de Crónica 
Ciudad de Bogotá. Son todos textos 
con marcas espaciales y temporales 
claras, y proponen recorridos por la 
geografía colombiana y el paisaje ur-
bano, aunque varían en sus temáticas 
y formas narrativas.  
El libro abre con “Al otro lado del 
río”, de Rodolfo Celis, que resulta 
ser un recorrido por el cementerio de 
Chimila, un pueblo “cachaco” perdido 
en la Sierra Nevada de Santa Marta. 
Esta es una crónica que recupera la 
historia reciente de una región que 
tiene abiertas las heridas del conflicto 
nacional, y en ella el autor les pone 
rostro y nombre a personas víctimas 
de los diversos actores de la guerra. 
Allí, nos cuenta el cronista, antes la 
gente se moría de vieja y en su cama, 
pero ahora eso es una rareza. La cró-
nica, en el caso de Celis —quien logra 
varias imágenes muy originales—, es 
una suerte de epitafio colectivo de los 
habitantes de Chimila.
Después está “La nieve tropical”, 
con el sugerente título escogido por 
Santiago Jiménez para describir su 
viaje en busca de los escasos lugares 
en Colombia donde todavía es posible 
hallar nieves perpetuas. Fincada en 
la autorreferencialidad, la ironía y la 
mirada crítica, esta es una crónica de 
un viaje individual, llena de descrip-
ciones subjetivas y agudas. Después 
de un recuento marcado por un tono 
de hartazgo y escepticismo juveniles, 
Jiménez le imprime un giro inespera-
do al relato, que vuelve a cautivar la 
atención del lector. 
Y aparece luego “Muerte fuera del 
ruedo”, de Lizeth León, sin duda la 
crónica de mejor factura literaria del 
libro por el manejo del tiempo, las 
imágenes y la sensación de rumor que 
logra transmitir al lector. Nos invita a 
rastrear con ella las diversas versiones 
de un mito urbano bogotano: la huida 
de un toro que mata a una persona en 
un ascensor. En este texto la crónica 
se emparenta con el mito, la ficción y 
el rumor. La autora se pasea por ar-
chivos de prensa, registros de noticias 
de televisión, relatos de habitantes 
urbanos, para concluir con las mismas 
preguntas del inicio y con la contun-
dente frase de que “la materialidad de 
lo real está en lo insólito” (p. 51). 
Un detalle destacable de la sencilla 
edición es el uso de tres ilustraciones 
que preceden el  final de algunos de los 
textos: Perspectiva urbana con auto-
rretrato (p. 32), El ángel (p. 52) y Traje 
(p. 72), de Federico García Lorca. Son 
pausas narrativas que, desde el dibujo, 
abren miradas oblicuas a los relatos.
Enseguida podemos leer “El ángel 
de las tinieblas”, de Nelson Martínez, 
una crónica testimonial que plasma 
la historia de vida de Carlos Jacobo, 
invidente desde los trece años a causa 
de un accidente trágico, quien de ser 
un adicto a sustancias psicoactivas pa- 
só a dirigir una sala para lectores invi-
dentes de la Universidad Nacional en 
la sede de Bogotá. Los avatares, las 
tinieblas y los despertares en la vida de 
Carlos, descritos en pequeños acápites, 
conforman un relato de superación 
personal pero no a la usanza de los 
manuales de autoayuda, sino de ma-
nera más próxima a la vida de los seres 
comunes y corrientes, muchas veces 
anónimos, que habitan los rincones 
de este país.
Y como las ciudades no solo están 
habitadas por seres sino también 
por objetos, Raúl Piamonte decide 
reconstruir, en “Esta maleta es mía”, 
la historia de la maleta escolar ABC, 
de la que aún conservamos su imagen 
en nuestra iconografía mental de bo-
gotanos. El cronista sigue su rastro a 
través de las referencias literarias, de 
los lugares en donde fue fabricada por 
primera vez, y va al encuentro de los 
artesanos locales que se embarcaron 
en su elaboración. La maleta es un pre-
texto para reflexionar sobre cómo la 
artesanía que hay detrás de este objeto 
ha sido reemplazada por la fabricación 
industrial, hasta que poco a poco ha 
ido desapareciendo. 
La colección cierra con “El sueño 
de los justicieros”, de Edith Sánchez, 
entre todas tal vez la crónica más cer-
cana al reportaje, en donde la autora 
relata la historia trágica, y plagada 
de injusticias, de Marcos, que, tras 
la acusación de un esquizofrénico 
paranoide, es sindicado de un delito 
que no cometió. Una historia de equi-
vocaciones que muestra el ejercicio 
de una justicia delirante y enredada 
en sus propias trampas, enredos que 
también parecen afectar la escritura. 
Por momentos el lector se pierde en 
el entramado de nombres y fechas. 
Pero, Sánchez, a través del relato de 
Marcos, abre preguntas sobre el sis-
tema carcelario, sobre los innúmeros 
casos irresueltos o fallados de manera 
errática. 
El conjunto de seis crónicas merece 
la pena ser leído, pues son textos disí-
miles en sus composiciones narrativas, 
tópicos, perspectivas y miradas, pero 
unidos por el cultivo cuidadoso de un 
género exigente que puede ser fiel a 
los hechos del referente “real”, si bien 
al tomar elementos de la memoria 
puede ser caótico y cercano a la fic-
ción. Un género que, incluso, puede 
confundirnos y hacer que los lectores 
nos preguntemos qué es reflejo de lo 
sucedido y qué es fruto de la imagina-
ción en los relatos que tenemos ante 
nuestros ojos. Colombia no solo lleva 
la impronta de la guerra, la muerte 
y la violencia. Además, está la vida 
paralela y vibrante de historias “mí-
nimas” que merecen ser narradas. La 
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vida cotidiana que alude a viajes por 
la intrincada geografía mental y real, 
la que permite que nos perdamos por 
una odisea urbana llena de mitologías 
y equívocos, la que rescata historias 
de vida que en apariencia son fallidas, 
pero al final están plenas de sentido. 
No sobraría, si hacen una reimpre-
sión, que los editores le dediquen un 
par de líneas a cada uno de los autores 
de los textos, para tener un registro de 
sus recorridos de vida y sus incursio-
nes por el arduo y, a la vez, estimulante 
camino de la crónica. 
Mariana Serrano Zalamea
